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La cultura en la que vivimos nos forma cotidianamente en la violencia. Por ello, ante la intensiva capacitación en la violencia que vivimos dentro de este sistema, necesitamos una nueva educación. Una educación que nos permita superar el ejercicio de la violencia interna, la violencia interpersonal y la violencia social.

Concebimos al ser humano como un ser histórico-social y a la vez, intencional. La intencionalidad se manifiesta en nuestra capacidad de construir un futuro diferente del pasado que nos condiciona. Sin embargo, las condiciones del sistema de violencia en el que hemos crecido y en el cual vivimos, limitan el despliegue de nuestra intencionalidad.

La doctrina siloísta que da marco a la Psicología del Nuevo Humanismo, es una propuesta de desarrollo humano integral, social y personal que promueve ejercicios destinados al trabajo interno con un sentido social intrínseco. La superación de la violencia interna, aquella provocada por la fragmentación del mundo interno y su consecuente falta de coherencia, es necesaria para la superación de la violencia social. A su vez, la actividad social concreta es necesaria para modificar las condiciones que nos impone el sistema social.

En este contexto, la teoría del psiquismo humano que nos propone Silo permite acercarnos a la actividad cotidiana de las personas comunes que sufrimos en este sistema de violencia y que necesitamos sentirnos humanamente plenos.

Desde este punto de vista, es necesario incorporar estas temáticas en la formación de los que luego serán maestros y profesores en los diversos niveles del sistema educativo.

En la formación docente se distinguen diferentes disciplinas para el desarrollo profesional de los educadores: pedagogía, didáctica, sociología, antropología, ciencias políticas, economía, historia, psicología... La Psicología, en particular,  pone bajo estudio algunos aspectos sumamente relevantes de los escenarios educativos: las relaciones humanas, las dinámicas grupales e institucionales, los fenómenos que tienen lugar en la psique de los sujetos, como el aprendizaje o las actividades cognitivas de los docentes en el transcurso de la comunicación didáctica.

La psicología, como campo de conocimiento, nos permite establecer derivaciones al mundo real y práctico de la educación, nos permite inventar nuevas estrategias didácticas, nuevas formas de intervención, pero ese mundo supera totalmente lo que podamos pensar solamente desde una psicología.

La educación no puede ser comprendida solamente desde la psicología, pero dentro de la psicología hay perspectivas más fecundas y enriquecedoras que otras para pensar sobre la educación.

Es importante comprender los procesos históricos para saber cuáles son las tendencias que nos empujan desde el pasado, es importante comprender cultural y socialmente cómo se organizan las sociedades y sobre qué creencias se sostienen estas formas de organización, es importante reconocer en el pasado quiénes y qué ideas alimentan nuestros modelos más fuertes, y así cada área del conocimiento de las humanidades tiene mucho para iluminarnos, pero lo que aquí sostenemos es la urgencia de un proyecto de humanización que empiece hoy para proyectarse al futuro.

La psicología humanista norteamericana introdujo algunos aspectos que seguimos considerando claves como por ejemplo, la necesidad de ubicar la relación Yo-Tu entre docente y alumno como un encuentro entre seres humanos que comparten y construyen una relación pedagógica (Schmuck, 1978).

Bajo este precepto fundamental, la psicología humanista norteamericana consideró que el profesor debía flexibilizar el curriculum para incorporar los intereses de los alumnos, ampliar el marco de referencia de los contenidos escolares incorporando recursos de enseñanza desde su experiencia personal, libros u otros materiales, fomentar el aprendizaje participativo, la autoevaluación, y establecer un vínculo con sus alumnos capaz de inspirar confianza y un buen “clima de aprendizaje”. Por su parte, en este encuentro pedagógico, los alumnos podrían exponer sus iniciativas y necesidades, y participar activamente en su realización personal (Luna Serrano, 1998).

Actualmente en la formación docente se propone reflexionar y analizar diversas características de la relación docente-alumno como parte sustancial de la docencia: características personales de docentes y alumnos, motivaciones, valores y actitudes. F. Hernández, un autor español que estudia estos temas, reclama que es necesario “promover una formación inicial que eduque a los futuros docentes en una visión de su misión no como una actividad burocrática y transmisora, sino como una profesión moral” (Fernández, 2006; p. 54).

Desde el Nuevo Humanismo no nos interesa utilizar una psicología para prever y calcular “científicamente” qué haremos con los otros para lograr que esos otros hagan lo que nosotros queremos. No aceptamos este interés utilitario del conductismo, ni del constructivismo, ni de ninguna otra psicología que emplace al docente en un lugar externo al compromiso humano, de manipulación sobre los otros, sean estos alumnas, alumnos, colegas, directivos o padres.

A diferencia de estas psicologías, creemos que no podemos moldear el futuro de otros sino que nos reconocemos como parte de ese desarrollo humano que queremos promover.

Advertimos sobre el uso de la teoría como racionalización que justifica estrategias de manipulación (explícita o solapada). En las escuelas, éstas se expresa aún en preguntas que hoy en día suenan como bien intencionadas:

“¿Cómo hago para que el alumno aprenda lo que se aprobó en la planificación anual?” podría mostrar un énfasis en la transmisión de contenidos. La clásica pregunta por la motivación (“¿cómo motivo a mis alumnos?”) también puede ser interpretada como un intento de manipulación. Entendemos que no es un tema de “motivación” sino de compartir la construcción de sentido.

Un docente humanista podría hacerse preguntas como: “¿cómo ayudo a mis alumnos a descubrir que el sentido se construye incluso en el campo de los conocimientos científicos que parecen cerrados y aprobados socialmente?”, o tal vez, “¿cómo resuelvo junto con mis alumnos las dificultades que enfrentamos para comunicarnos lo que sabemos y lo que no sabemos?”. Desde la óptica de la humanización del mundo, la pregunta podría ser “¿cómo construimos nuestra liberación?”.

La Psicología del Nuevo Humanismo es una psicología que explica cómo la relación de influencias entre el sujeto con su medio va en ambas direcciones: el medio modifica al sujeto y el sujeto al medio. Las derivaciones de esta psicología en la educación son importantes: si el sujeto construye conocimiento, el conocimiento reconstruye al sujeto. Si no se produce este segundo movimiento, la movilización y cambio internos del sujeto, ese conocimiento es poco valioso para el ser humano.

Para nosotros, la legítima construcción del conocimiento es también una reconstrucción personal permanente: implica la revisión de valores, ampliación de horizontes de comprensión, crítica a nuestras propias creencias, revisión de aquellas que nos limitan en nuestro proceso de liberación, desafía al registro del cuerpo y de nuestras emociones, requiere aprender a dar la palabra a nuestros registros y emociones, explicitar nuestros espacios de contradicción entre lo que pensamos, sentimos y actuamos, así como también la alegría de la acción coherente plena de sentido.

“El dolor y el sufrimiento que experimentamos los seres humanos retrocederán si avanza el buen conocimiento, no el conocimiento al servicio del egoísmo y la opresión. 

Nos interesa el avance del “buen conocimiento”

El buen conocimiento lleva a la justicia. 

El buen conocimiento lleva a la reconciliación.

El buen conocimiento lleva, también, a descifrar lo sagrado en la profundidad de la conciencia.” (Silo, Ceremonia de “Reconocimiento” en El mensaje de Silo).
Educar es mucho más que lo que comúnmente se entiende por promover el conocimiento. Desde la perspectiva del Nuevo Humanismo, educar es la enseñanza de los saberes de la humanidad que se eligen para las nuevas generaciones, pero también es orientar al contacto con los registros del propio pensar, habilitar el desarrollo emotivo y desplegar la armonía en el dominio del propio cuerpo.

El desarrollo del conocimiento y el despliegue del pensamiento en los espacios educativos, implica también un ejercicio atento sobre la propia mirada. Silo dice al respecto “educar es básicamente habilitar a las nuevas generaciones en el ejercicio de una visión no ingenua de la realidad de manera que su mirada tenga en cuenta al mundo no como una supuesta realidad objetiva en sí misma, sino como el objeto de transformación al cual aplica el ser humano su acción” (Silo, “El Paisaje Humano” en Humanizar la Tierra).

La educación que promueva la visión crítica capaz de apreciar el entorno y descubrir la injusticia y la incoherencia, pero además de crítica, una visión no ingenua, una mirada atenta a los registros del pensar que reconozca la falibilidad de nuestras teorías explicativas y la proyección de nuestros contenidos sobre el medio. Una educación que a la vez que enseñe a reconocer en cada uno de nosotros un mediador de sentidos y la relatividad histórica de las teorías, permita establecer sobre el horizonte la certeza de nuevas propuestas con claro registro de unidad y plenitud. Nuevas imágenes de futuro que surgen al amparo de los principios de solidaridad y coherencia.

La Psicología de la Imagen de Silo nos permite definir una educación alternativa al racionalismo, negador del cuerpo, registros y emociones y nos muestra la posibilidad de una vida plena a través del ejercicio de los principios de solidaridad y coherencia. La coherencia, entendida como sentir, pensar y actuar en una misma dirección, y la solidaridad que se expresa en el principio “cuando tratas a los demás como quieres ser tratado, te liberas”.
Nos interesa educar para la libertad. Paulo Freire es uno de los más destacados educadores que planteó la necesidad de educar para la liberación y que esta tarea estaba directamente ligada al diálogo y la comunicación.

La violencia, la negación de la intencionalidad, de la libertad del otro, surge ante la falta de comunicación. Una de las dificultades del diálogo es cómo me comunico con el otro si mi percepción está marcada por el filtro de mis proyecciones. ¿Cómo desarmar y desandar los ruidos, interferencias, proyecciones e incomprensiones de la comunicación? Una forma de avanzar en la construcción de una visión no ingenua de nuestro mundo y de nuestras relaciones es aceptar estas condiciones de la comunicación y descubrir una nueva forma de comprenderse y comprender al otro.

Desde el nuevo Humanismo sumamos y enriquecemos esas propuestas con herramientas de trabajo personal orientadas a la superación de la incomunicación y la violencia que ella genera.

El ejercicio de los personajes

Roberto Kohanoff, basándose en la psicologís siloísta, desarrolló el denominado “ejercicio de los personajes” como parte de una estrategia de planificación y acción para la construcción de un Consejo del Movimiento Humanista. Comenzó a investigarlo entre 1988 y 1991 con grupos humanistas de Tucumán y Buenos Aires. Su desarrollo, entre 1992 y 1995, incluyó a Santiago de Chile, y desde 1996 este ejercicio se ha utilizado ya no sólo en Chile y Argentina, sino también por miembros de diferentes consejos humanistas en muchos otros países como Brasil, Ecuador, España, Uruguay y Estados Unidos.

Este ejercicio profundiza la práctica de uno de los principios fundamentales del humanismo: trata a los demás como quieres ser tratado. Este principio es un imperativo moral aparentemente simple, sin embargo su práctica en nuestro nivel de desarrollo humano, en este sistema de violencia, es difícil.

La moral humanista en la vida cotidiana no es solamente la adhesión intelectual a sus principios rectores sino también un camino de autoconocimiento a fin de lograr coherencia entre el sentir, el pensar y el actuar. En este sentido, el autoconocimiento no consiste en ocuparse de los propios pensamientos sino de los efectos que emanan de uno; es conocerse a sí mismo para liberar nuestra intencionalidad y asumir responsabilidad sobre nuestros actos.

A lo largo de su historia, este ejercicio tuvo diferentes formas de denominación: “ejercicio de la queja”, porque ella se utiliza como indicador de la necesidad de ampliación de la conciencia; “ejercicio de los personajes” porque opera en el plano alegórico a través de la identificación de personajes internos; o ejercicio de “integración de miradas” porque propone la superación de la fragmentación de la mirada en nuestra relación con el mundo. En todos los casos, este ejercicio o técnica parte de la hipótesis de que construimos a lo largo de la vida una forma de mirar en la que desconocemos el trabajo de filtro que hace, justamente, nuestra propia mirada. Nuestra mirada ingenua hace que veamos al mundo como algo exterior y ajeno a nuestra propia forma de mirar y de actuar.

La propuesta de trabajo consiste reconocer el “clima” (positivo o negativo) que impregna una situación. Entendemos por clima una emoción que tiñe nuestra percepción del entorno y del otro. Estos climas tienen su origen en nuestra biografía personal, en el modo en que fuimos estructurando diferentes formas de relación con otros y/o con nosotros mismos.

La técnica del ejercicio de personajes consiste en una serie de proposiciones para liberarse de la influencia de ese clima en las relaciones con uno mismo y con los demás, y por supuesto, para liberar a otros.

La propuesta consiste en superar el tipo de conductas que emergen de la falta de conciencia de que los estados de ánimo, no reconocidos, se proyectan en las relaciones con los demás y por lo tanto, o adherimos o rechazamos estados similares en otras personas. Adherimos, rechazamos, complementamos o confrontamos.

Es un ejercicio de imaginación y transformación de las imágenes, un ejercicio de diálogo entre personajes que se polarizan para que cada uno descubra sus quejas, pedidos, razones y argumentos, pero sobre todo, las virtudes de cada uno.

Una primera transformación consiste en convertir imaginariamente a aquella persona frente a la cual nos sentimos mal en “personaje” (como si fuera un prototipo de ese tipo de conducto). Luego realizaremos diversas operaciones sobre ese “personaje”: expresar cuál es nuestra emoción, cuál es nuestro reclamo, reconocernos a nosotros mismos actuando en alguna circunstancia de modo igual o parecido como él, reconciliarnos y perdonarnos por haber sido nosotros así, descubrir que ese personaje tiene una virtud y hacerle un pedido al mismo personaje para que cambie. El pedido es una de las claves del ejercicio, ya que el principio “cuando tratas a los demás como quieres ser tratado, te liberas” rige toda esta construcción.

Mirar a estos “personajes” con gran carga y hacerlos expresar sus necesidades, hacerlos dialogar, nos permite descubrir aquello que proyectamos en los otros sin hacernos cargo de que también lo compartimos: “nada de lo humano me es ajeno”.

Hablamos de “personajes”, en plural, porque frente a un personaje que vemos ajeno a nosotros, al que percibimos como “el otro”, hay uno con el cual nos identificamos. La dupla de “personajes” se relacionan en estructura: si hay un autoritario, hay un sometido; si hay una egoísta, hay una víctima de ese egoísmo. El personaje con el que sí nos identificamos también es trabajado y realizamos sobre él las mismas operaciones que con el primero. Al final del ejercicio, podremos ver la estructura de comportamiento de esa dupla de personajes y tendremos una sugerencia de acción válida concreta tomando en cuenta el principio de solidaridad.

El Principio de Solidaridad “trata a los demás como quieres que te traten”, se traduce en “doy lo que pido del modo que creo que me piden”. Podemos simplificarlo: “hago lo que pido”. Este aforismo es para orientar el cambio en mí y en otros, para superar diferencias. Con esta regla se asocian la necesidad de recibir con la de dar. Permite desactivar una mirada  negativa, dejar hábitos infantiles, y pasar a apoyarnos en nuestras virtudes para desarrollar actos más unitivos y acciones más eficaces.

Es necesario introducir este tipo de herramientas en la formación docente. Estas herramientas del Nuevo Humanismo que abren la posibilidad de comunicación entre docentes y alumnos y permiten educar en la mirada no ingenua.

Pero sabemos también que estas herramientas son aproximaciones sistemáticas a las que no se puede reducir la comunicación humana. Para finalizar, cabe señalar que hoy muchas otras voces también reclaman esa necesidad de encuentro en la educación.

Al respecto, cerramos esta presentación con palabras del filósofo español Fernando Savater: “Ni los libros, por buenos que sean, ni las películas ni la telepatía mecánica, sino el semejante que se ofrece cuerpo a cuerpo a la devoradora curiosidad juvenil: esa es la educación humanista, la que desentraña críticamente en cada mediación escolar (libro, filmación, herramienta comunicativa) lo bueno que hay en lo malo y lo malo que se oculta en lo más excelso. Porque el humanismo no se lee ni se aprende de memoria, sino que se contagia” (citado por Martín-Barbero, 2003).
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